Instituto
Instituto movilizador de Fondos Cooperativos.
“Incriminados”

Una obra corta pero intensa
La vieron en la sala Solidaridad

El Gordo Domínguez Benavides
y Carlos Grecco
Comieron en Babieca.
El Gordo pidió una de ocho porciones, argumentando ante la protesta de César, que la vez pasada se había quedado con hambre.

Después del primer trago de cerveza largó con que también ellos habían seguido las reglas. Estudiaron, se casaron y aquí estaban a la vuelta del teatro sin saber para qué pomo estaban en la vida. 
Habían cumplido con todo, incluso a cierta edad se habían separado conservando una buena relación con sus mujeres y sus hijos. Habían llegado a la recta final y ya no tenían ni tiempo para arremeter, pero lo que era peor, no no sabían ni para que arremeter. Habían hecho todo bien y ahora parecían que todo era lo mismo y para nada.
Carlos no lo podía creer. El Gordo que había flotado toda su vida resulta que ahora era un héroe cumplidor pero desorientado. Se ve que "Incriminados" le había pegado fuerte. No tenía ganas de analizar el porqué de la vida, sobre todo a la vista de la mozzarella que llamaba a ser ingerida mientras estuviera caliente. Para desviar la atención le dijo, sino había notado, que la sala donde habían estado se llamaba Solidaridad y era lo que no estaba teniendo lanzando preocupaciones metafísicas ante la pizza y el fainá presentes.
- De eso te quería hablar. La primera vez ni me fijé en el nombre de la sala, pero ahora que fuimos varias veces se pueden apreciar los detalles. Evidentemente el nombre Solidaridad tiene que ver con la finalidad de los dueños: el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos. Estos enjambres crecen en forma exponencial y desproporcionada. Se reúnen 2 o 3 cooperativas con algún interés en común para hacer más fuerza juntas, ponen un porcentaje de sus ingresos para el organismo que los representará, digamos un 1% que parece nada, se van juntando diversas cooperativas (lechería, electricidad, telefonía etc.) y terminan manejando enormes sumas con las cuales no saben que hacer. 
Así surge este tremendo edificio con salas de teatro. ¿Decime vos que tiene que ver con los intereses cooperativos? Cortazar con estos datos se haría un picnic. Escribiría un cuento muy divertido, pero poco creíble. La realidad es de una ficción tal que al escribirla resultaría demasiado fantasiosa para ser creíble.
Acto seguido con un movimiento elegante y certero se sirvió otra porción.
- Te da cuenta Gordo que te digo un nombre y enseguida creas todo un argumento? Además de escribir libros de historia deberías incursionar en la ficción. Estoy condenado a esta obra, a esta pizza y a tus desvaríos. Los incriminados de la obra son nada comparados con mi situación.
Habían visto la obra tres veces. Recordaron a Einstein; loco era el que haciendo lo mismo pretendía un resultado diferente. Siguiendo el mismo razonamiento pretendían tener el mismo placer repitiendo la obra y yendo a la pizzería. Habían mantenido la cantidad de cerveza; 3 litros. La pizza siempre de mozzarella de molde, la primera vez de 6 porciones, cambiada por la de 8 ante la insistencia del Gordo. Este cambio en la ecuación lo pasaron por alto. Es mas, el placer fue mayor al aumentar el tamaño de la pizza.
C arlos arrancó con el tiempo cíclico. Si bien todo el mundo lo asociaba con Heráclito, Borges lo explicaba mejor. Si la cantidad de elementos del universo es finita, las combinaciones de esos elementos también son finita. Por lo tanto era inevitable que pasado un tiempo las combinaciones se repiten.
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